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NI EN RUSIA 


Escribimos bajola impresión 
que nos produce la lectura del 
decreto más draconiaco que 
haya expedido intendente algu- 
no desde que el Perú se inde- 
pendizara de su antigua tute- 
la. 

Declaramos, sinceramente, 
que, tal como se estilala demo- 
cracia y libertad entre noso- 
tros, preferible es ser súbdito 
de un déspota coronado, que 
llamarse ciudadano en un país 
en que se escarnecen los más 
sagrados derechos del hombre. 

El señor Costa Laurent, con 
fecha 21 de los corrientes, ha 
lanzado á los cuatro vientos 
una orden á los comisarios de 
policía, rezomendándoles que 
apresen á toda persona que 
lance en reuniones públicas vo- 
ces de protesta, que según leal 
saber y entender de la policía, 
puedan ser consideradas como 
un ataque á las autoridades 
constituidas ó á las personas 
que representen las diversas 
jerarquías de la nación. | 

Ignoramos en qué artículo 
dela Carta Fundamental se au- 
torize á coactar la libertad del 
individuo en forma tan lesiva. 

¿O es que el intendente de Li- 
ma cree que estamos en Rusia 
y el pueblo peruano se ha de- 
gradado tanto, que no sabe lo 
que le corresponde? 

Si fuera á cumplirse el decre- 
to de que nos ocupamos, que 
estamos seguros preocupará la 
atención de nuestros magistra- 
dos, querría decir, sencillamen- 
te, que donde principiara su 
cumplimiento terminarían las 
garantías, porque cualquier 
policía ignorante y arbitrario 
estaría facultado para reducir 
á prisión al ciudadano que pro- 
testara en público de los abu- 
sos delos mandoncillos de aque- 
llos que tuvieran vara alta en 
las esferas oficiales. 


Estamosconvencidos de nues- 
tra inferioridad como pueblo 
civilizado, comparado con 
otras naciones en que existe 
una democracia mejor compren- 
dida; pero nuestra desilusión á 
este respecto no es tan grande 
que creamos que el pueblo pe- 
ruano pueda abdicar de sus de- 
rechos hasta elextremo de con- 
vertirse en unrebaño deilotas, 
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más infelices que los salvajes 
de la última tribu africana. 

Veremos si secumple la orden 
de marras. 

Aun nos queda un poco de 
virilidad y circula sangre por 
nuestras venas. 

Hé aquí el decreto á que nos 
referimos: 


ÚKASE 


Lima, 21 de diciembre de 1908 
Señor comisario de la policía: 


En la fecha este despacho ha ex- 
pedido la orden general siguiente: 

“Siendo ineludible deber de la po- 
licía velar por que el órden público 
no sufra menoscabo alguno y que 
el respeto que todos los ciudadanos 
deben guardar por los poderes del 
estado y sus representantes legales, 
sea siempre seguro y riguroso, 


Quénes preciso exigir que en”las 


reuniones populares se observe to- 
da compostura y moderación nece- 
sarias; 

Que es igualmente indispensable 
corregir á todos aquellos que apro- 
vechando de la realización de di. 
chas reuniones 6 comicios, lancen 
voces de caráctersubversivo ú otras 
que vienen á desacatar á las perso- 
nas que ejercen autoridad ó repre- 
sentan las diversas jerarquías de la 
nación; 


Se resuelve: 


Las autoridades y agentes de mi 
dependencia, siempre que ocurra 
uno de los casos previstos en los 
acápites que precede, apresarán, de 
hecho, á las personas que resulten 
responsables de esas faltas y las re- 
mitirán con un parte circunstancia- 
do á disposición de esta intenden- 
cia, para que recaiga sobre ellas la 
sanción á que se hicieren acreedo- 
ras. 

Regístrese, circúlese 4 las comi- 
sarías de la provincia para su ob- 
servancia y archívese. 

Dada en la subprefectura é inten- 
dencia de policía de esta capital, 4 
los veintiún días del mes de diciem- 
bre de mil novecientos ocho.—Fir- 
mado)—F. Costa Laurent.” 

Que trascribo á US. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. 


Dios guarde á US. 


F, Costa Laurent. 


¡AMOR! 


(Para “El Oprimido”) 








Amor...... ¡sublime amor! ¡fuerza creadora 
Qué dulcemente mueves nuestro anhelo! 
“¡Consiguiendote á tí se alcanza el vielo!...... 
¡Sin ti la vida es noche sin aurora! 





¡Eres el que poetiza la axistencia, 
Sonrié en la selva, gime en el viento; 


El que agitas constante el pensamiento 
Y, en fin, del hombre la mejor tendencia! 


¡Te cantan las aves en la enramada' 
Te dedica el poeta tiernas endechas............ 
Y recrean el sueño tus dulce flechas* 
Que en silencio pones bajo la almoada! 


Pues siendo lo mas bello de lo creado 
Nadie escapa á tu influjo poderoso: 


En cambio, los hombres. en su delirio 


Te humillan atado con mil cadenas, 
¡¡Tocando, sin razón, dichas; por penas: ...... 
Y haciando de tus glorias un martirio!! 


Para poder gozar en este suelo 
Los dones qne naturá nos ha dado, 
Debe ser el amor emancipado, 
¡¡Pues no puede esperarse mejor cielo!! 


María Abella de Ramirez. 


La plata (República Argentina). 


¡21 DO DICIEMBRE 


A 





La masacre de Iquique 


Era por este mes del año próxi- 
mo pasado, cuando una falange de 
asalariados de las pampas salitre- 
ras de Tarapacá, se levantaran 
unisonos, y con sus ardientes en- 
tusiasmos esgrimieran la poderosa 
arma de la huelga general. 

Como siempre, la miseria del ho- 
gar, las arbitrariedades del man- 
dón; la descarada explotación de 
las agiotistas y los capitalistas a- 
poyados por el autoritarismo infa- 
me, hizo que millares de trabajado- 
res fueran á la huelga, en un movi- 
miento expontaneo nacido solo al 
calor de un chíspazo revincador de 
mejoramiento, y alivio á la miseria, 

Y aquellas multitudes que, de to- 
das las oficinas, yá marchas forza- 
das, llegaron á Iquique, para recla- 
mar justicia de los poderosos, tu- 
vo tambien que compartir su espi- 
ritu solidario con los obreros del 
puerto los que respondieron á sus 
compañeros pampinos con la huel.- 
ga general. Y así, esas dos fuerzas 
numerosas y unidas por el clamo- 
reo unánime en un momento dado, 
pudo apoderarse de la ciudad y lan 
zarse á la expropiación castigan- 
do á sus tiranos explotadores, si- 
guió en medio de su credulidad, de 
su incolora organización societaria 
y educación social, siguió repeti 
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mos, dando prueba de cordura, de 
moralidad y de respeto al órden 
público” (sic). 

Pero, toda lucha tiene sus ven- 
cedores, todo ideal demanda sacri- 
ficios, toda jornada libertadora 
tlene sus víctimas; y era llegado el 
día en que su historia escribierase 
con sangre de pléve, sangre fertili- 
zante que viene fructificando odios; 
almacenando venganzas justicieras 
que castiguen á los despotas tira- 
nuelos que ostenta orgullosa, la de- 
mocrácia republicanesca: 

¡21 de Diciembre! era el día fatal 
señalado por la burguesía infame 
para mandar á sus sabuesos guar- 
dianes—la soldadesca asesina—que 
afusilaran y ametrallaran cobarde- 
mente á los indefensos y pacíficos 
huelguistas que se hallaban ence- 
rrados en su cuartel general, la es- 
cuela de Santa María. 

La historia nos dice que, todos 
los crímenes cometidos por;¿los pri- 
viligiados del oro del poder y de la 
religión, fueron nada, ¡comparados 
con ese acto salvaje, inhumano 
cobarde; perpetrado ante la pusi- 
lamidad del cuerpo consular que 
con su silencio comprobó su confa- 
bulación criminal. 

¡Horrible masacre!...... 

¡Cuántas vidascortadas en la ple 
nitud de su juventud! 

¡Cuántos cuerpos de trabajado- 
res de diversas nacionalidades com- 
fundidos en un montón de carne a- 
metrallada y repasada con la ha- 
yoneta del fraticida soldado; cuán. 
ta sangre de chilenos; peruanos, 

bolivianos que fraternizaran 
durate la huelga, mezclada en 
un solo charco rojo, corriendo por 
el mismo suelo que se “disputaran 
como suyos en el año 1879”. (¿?) 

Terrible, amarga, pero provecho- 
sa lección no habéis dado, cruel y 
sanguinaria burguesia! Y vosotros 
los capitalistas de diversas nacio- 
nalidades pue obligastéis á matar 
ante que ceder ála petición jutisísi- 
ma de los huelguistas, habéis de- 
mostrado que la patria es un mito. 

Si, cobardes; vuestro temor es 
confunde, vuestro miedo os hace 
temblar, el remordimiento de vues- 
tros crímenes os ver el fin de vues- 
tros privilegios. En vuestra ma- 
nos está la fuerza bruta echáis 
mano de los esclavos uniformados 
para matar á los esclavos produc- 
tores. 

¡Ah desalmada burguesía! quisis- 
tes ser el vencedor y lo fuistes; de- 
seabas acallar las voces delos ham- 
brientos y lo conseguistes ahogán- 
dolas en sangre; todo, todo hiciste 
para hoyar los justos reclamos del 
pueblo; y; despues, satisfechos de 
vuestro triunfo exclamastes: const 
matun ex. 

Pero nosotros los proletarios res- 
pondemos; ro, no ha terminado 
aun el fin de la jornada. Los tra- 
bajadores de sud-america del 
mundo entero, hemos recojido la 
afrenta humillanteimpuesta á nues 
tros hermanos de dolor y de mi- 
seria, por el fusil y la metralla. 

Y, hoy, que hace un año de la 
carnicería humana de Iquique, la 





recordamos para retemplar nues- 
tros espiritus, para fortalecer nues- 
tras conciencias, y para encaminar 
nuestra acción emancipadora con 
arreglo á las esperiencias sacadas 
de las luchas pasadas. 

Así pues, ¡trabajadores de la Amé 
rica y del mundo entero seguid el 
hermoso ejemplo dado por los vic- 
timados en Iquique, que al frateni- 
zar en la retriega supieron sucum- 
bir despojándose de los mezquinos 
ódios patrioteros y arroyar á la 
cara de la tiranica burguesia, junto 
con sus banderas hechas trizas y 
nd aa sus rujiente imprecacio- 
nes de maldición y desprecio! 

El 21 de Diciembre día en que los 
desheredados de tres naciones ene 
migas alestilo burgués, dieron prue: 
ba práetica de borrar las fronteras 
ficticias de patrias que asesinan á 
sus hijos por el hambre y el hierro 
homicida, significa una grande e- 
popeya de martirologio sublime, el 
principio de una nueva jornada que 
solo tendrá fin, cuando la idea de 
emancipación ecónomica haya 
triunfado. 

Pueden pues, los Silva Renard, 


los Sotomayor, los Mont que hoy . 


abundan en la tierra, seguir tron- 
chando vidas inocentes; pueden 
esos chacales humanos continuar 

“en su Obra nefasta, y gozar la vida 
en medio de placeres, lujos, orgías 
y honores, mientras los huérfanos 
de padres fusilados imploran la ca- 
ridad pública; mientras las viudas 
sumidas en la orfandad fallecen 
por falta de trabajo y de sostén; 
mientras madres achacosas mue- 
ren abandonadas en la miseria ace- 
diadas por el dolor. 

Si, burgueses despiadados, tened 
siempre presente que, los expectros 
de los immolados en Chicago, 
Monjuich, Jeréz, y Milan; en Rosa- 
rio, Valparaíso, Santiago, Mollen- 
do é Iquique, serán la eterna pesa- 
dilla que os hará ver que, no se ma- 
ta el ideal redentor supri miendo 
á los hombres, y que vosotros mis- 
mos acelaráis la caída de vuestro 
reinado de iniquidad y de injusti: 
cia. 

Ante el respeto que nos merece el 
recuerdo de los mártires ignorados 
de Iquique, “El Oprimido” coloca 
en la fosa común donde reposan, 
un crespón de duelo; y en su memo* 
1ia despliega su bandera de lucha 

"de rebeldía, saludando fraternal: 
mente á los sobrevivientes, á los 
aherrojados en la cárcel, y muy sin: 
ceramente á las madres, las viudas 
é hijas de los invengados caídos. 


AMADOR GOMEZ 


14 CONPESION 


- (PARA LOS PADRES DE FAMILIAS ) 
11 





Dos son los fundementos sobre 
los que se apoya, para sostenerse, 
la gran máquina del papismo—el 
celibato de los sacerdotes, y la con- 
jesión. El celibato, invención del 
atrevido Ildebrando (Gregorio VII) 
ha dado al Papa una armada de 
millones de hombresesparcidos por 
todo el mundo, los que, no tenien- 
do familia, ni vínculos de patria, 
reconocen por patria á Roma Pa- 
pal, y por su soberano al Papa, de 
quien únicamente esperan honores 
y beneficios. La confesión, inven- 
ción del audaz Inocencio III, ha es- 
tablecido una potencia formidable 
una policía muy astuta en el seno 
de la sociedad católico-romana, 

ue tiende al mantenimiento del 
desbotiena y de la clerocrácia de 
la que no se hallan exentos, tam- 
poco, los soberanos, si no son dés. 


EL OPRIMIDO 





potas como Roma los quiere. Del 
celibato hablaremos otro día; por 
ahora seguiremos tratando sola- 
mente de la confesión. 

Los confesores, en cualquier par: 
te del mundo en que se hallen, son 
todos súbditos del Papa: de él reci- 
ben las leyes: de él dependen. Los 
confesores saben insinuarse bien 
con las almas débiles que ellos do- 
minan despóticamente; más éstas 
almas débiles son las que mayor in- 
fluencia tienen en la sociedad: las 
mujeres y los niños, dominados por 
confesores, tienen una influencia in- 
mensa en las familias. Las jóvenes 


esposas, las madres ancianas, los 


jovencitos y las niñas no quieren 
que sus déudos sean condenados, 

los obligan, con sus caricias, á h 

cer la voluntad, de sus confesores. 
Pero ¿cualesla voluntad de sus 
confesores? Todo progreso civil 
tiende, entre otras cosas, á descu- 
brir las torpezas y los abusos del 
clero: á los confesores importa mu- 
cho que tales cosas queden ocultas, 
y por ello hacen cuanto se les ocu- 
rre para impedir todo progreso ci- 
vil ¿Cuales son los libros cuya lec- 
tura permiten, insinuan, ú orde- 
nan los confesores? La Biblia? No, 
por cierto; porque ella manifiesta 
en los Evangilios la verdadera re 
ligión del Crucificado y condena los 
abusos del clero; tampoco son los 
libros de sumcs filósofos; pero si 
las vidas de los santos, los libros 
llamados de devoción que, por lo 
regular, son obras maestras de la 
superstición y la ignorancia; Llena 
la imaginación de esas lecturas, as" 
tutamente comentadas por el con. 
fesor, les parece que toda tentativa 
de reforma civil sea un atentado 
contra la religión; por eso es que, 
asustados con la idea de que sus 
allegados se atrevan contra la reli: 
gión y se condenen, ponen en obra, 
por órden de los confesores, todo 


medio de seducción, á fin de que 9 
es. 


se mezclen en las reformas civil 
Así es como faltan á la patria, en 
su mayor necesidad, tantos brazos 
tantas inteligencias, que por ser 
precisamente de pacíficos ciudada- 
nos y de padres de familias, serían 
las mejores para consejos maduros 
y moderados. ¡Gracias sean dadas 
á los confesores, porque con sus im 
posturas, prestan tan buen servi- 
cio á la patria, manteniéndola en 
la ignorancia para dominarla y con* 
ducirla, si posible fuera, 4 la tiem' 
pos de la barbarie! 


Pero ésta raza maléfica es tanto 
mas peligrosa, por, cuanto trabaja 
en las tinieblas: bajo el manto de 
religión, ella esconde la mano trai.- 
dora que hiere al pueblo: raza per- 
versa, que roe la sociedad para 
mantenerla en estado de consunción 

de enflaquecimiento; que la envi. 
ece, á fin de que no se atreva á le- 
vantarse, y que hasta pretende que 
bese la cadena de su esclavitud, y 
que haga el panegírico de sus opre- 
sores. 


La confesión, respectivamente 4 
la sociedad, puede definirse—Un 
espionaje universal, organizado y 
completo. — Los confesores no se 
contentan con saber los pecados de 

uienes se confiesan; quieren saber 
el orden y reglamento de las fami. 
lias: cuando cae bajo las uñas de 
un confesor astuto un jovencito 
inocente, Ó una ingénua muchacha, 
no sale de allí, sin que antes haya 
descubierto todos los secretos de 
la familia, sin siquiera sospechar 
que lo ha hecho: los secretos del 
tálamo nupcial, tampoco quedan 
ocultos á la impertinente curiosi- 
dad de los confesores!! 

Pero todo ésto sería nada: el ob. 
jeto de este espionaje es el de man- 
tener el poder de Roma; y como 
Roma papal, para sostenerse, ne- 
cesita de la arida de los déspotas, 
existe entre ellos y Roma el pacto, 
sacrílego y horrible de ayudarse 
máútuamente en la opresión: ellos 


con las armas y ella con “elespiona: 


je. 

Porque Roma, sin despotismo, 
no puede subsistir: y el despotismo 
entre los cristianos no puede soste* 
nerse sin Roma; he aqui por 
qué todos los déspotas simpatizan 
con Roma papal: he aqui porqué 
mientras que Venecia segobernó en 
República, jamás potencia alguna 
se movió contra ella; mientras qué, 
cuando Roma quiso sacudir el yu: 
go papal, cuatro potencias se lan- 
zaron sobre ella para despedazarla; 
si la potencia papal cae, surgirá el 
Evangelio, y entónces la confesión, 
y con ella todas las demás inven- 
ciones papales para mantener el 
despotismo, caerán; y caidas éstas, 


ca. 
Francisco Ló pez Vera. 


Centro de Estudios Sociales 
“1.2 de Mayo” 


El Centro en su sesión de 20 del 
pte. resolvió designar para la nue: 
va comisión de redacción del “*Opri- 
mido” á los compañeros José Ba- 
rrera—-Manuel C. Lévano—Benigno 
S. Carrión y Delfin A. Lévano. 





A. ALGUNOS AGENTES 


¡Interrumpiendo la publica- 
ción regularizada de “El Opri- 
mido” las deudas que tienen 
contraidas con esta  admi- 
nistración algunos «Señbres A- 
gentes, les suplicamos se pon- 
gan al corriente con sus pagos 
de no ser así, le señalaremos en 
estas columnas como matado- 
res de publicaciones Libertarias 


La Administracion 





VERDUGO 





¡Oh! engendro mal nacido y alevoso 
desperdicio social de los humanos, 
servidor de despótizos tiran os 
insecto vil malvado y asqueroso, 

Al oro te vendite codicioso 
empapándote en sangre las dos manos 
y verdugo cruel de tus hermanos, 
te hicistes, por servir al poderoso. 


La maldición del universo entero 
recayó sobre tí, desde aquel dia 
que te vendistes al fatal dinero. 





En ti no existe amor no hay alegría 
el anatema del honrado obrero, 
en tango hundió tu estúpido osadia. 


José Ponce 





Huelga de tejedores del 
“Inca” 


Los tejedores de esta fábrica con- 
tinúan en huelga; día á día la apti- 
tud de los huelguistas es más vigo- 
rosa y más resnelta; las maquina- 
ciones infames del servil Luis B. 
Castañeda, así como la de algunos 
otros desgraciados que le secundan, 





se han estrellado esta vez, contra 
la inquebrantable resolución de los 
huelguistas, de no penetrar 4 la fá- 
brica sino con el aumento, y más 
que todo; contra la solidaridad de 
los obreros de las diferentes fábri: 
cas y talleres, que ya se puede decir 
que han hecho cuestión de honor el 
triunfo de esta huelga, así vemos, 
que los huelguistas son socorridos 
pecuniariamente por casi todas las 
nico de Lima, por todas las 
ábricas de tejidos, inclusive Vitar 
te, por la Cerámica, la Asamblea, 
la Agrupación Socialista, sastrería 
Massón y Maison Roddí, Fundicio- 
nes, Curtiembres, etc., etc. 
Eldomingo último hubo una asam- 
blea en la ge después de algunos 
eren j 


caerá tambien la potencia» espófizo. gcuerdos re tes! orforma 
e sostener esta hue k indefibida. : 


mente; se resolvió, comrocar á Otra 
asamblea para el martes 22 á las 3 
de la tarde, hora en que -paraliza- 


* rían sus lavores las demás fábricas 


de tejidos que están trabajando, 
efectivamente el paro se llevó á ca- 
bo, así como la asamblea, á la que 
concurrió gran número de obreros 
de todas las profesiones de Lima, 
Callao, Chorrillos y Vitarte: resol- 
viéndose en esa asamblea, la huelga 
general de tejedores del truss hasta 
conseguir el mismo aumento que 
exigen los tejedores del ““Inca” y la 
espulsión, del ruin maestro Luis B. 
Castañeda. 

Se acordó, además nombrar la 
comisión arbitradora de fondos, 
pea el sostenimiento de esta va- 

lente y resuelta huelga general de 
tejedores. : 

Parece, pues, que en estas últimas 
asambleas el elemento trabajador, 
se ha dado cuenta exacta de lo que 
verdaderamente se deben ocupar 
de como se debe combatir al enemi- 
go, y que van derecho al triufo. Es- 
te es el primer paso dado en el ver- 
dadero terreno de la lucha. 

Á propósito de éstas huelgas, no 
ha dejado de hacernos reir, el diplo- 
mático Comisario de Bocanegra con 
un aplomo y que pone de manifes- 
to su servilismo al capital, se pre- 
sentó al local de los huelguistas á 
decirles, que ““su procedimiento no 
era correcto que debían entrar á 
trabajar y es una vez trabajando 
el burgues les aumentaría” ¿han 
visto ustedes tipo? quién le ha da- 
do á este señor Comisario vela en 
este entierro. ¡Estamos lucidos! 
Sino lo veemos no lo creemos- 

¡Traidores! 

He aquí los nombres de los esqui: 
roles que traicionando á sus com 
pañeros han entrado 4 trabajar. 

Mario Paredes este desgraciado 
no se ha limitado únicamente á en* 
trar á trabajar, sino que ha sorpren 
dido á las niñas de casa en casa: 
diciéndoles que la huelga había ter: 
minado y que todasestaban traba: 
jando. 

Manuela Blas. María Luisa Cor* 
tijo. Rosa M: Garrido. Ana Terrí y 

leodora Terrí estas dos últimas 
infelices,enlas que únicamente ha in- 
fluido elinstinto de pervercidad. pa- 
ra traicionar á suscompañeros: tra- 
bajaban en la Victoria. Á esta lista 
de pobres mujeres tenemos que agre- 
gar los nombres de 3inútiles que se 

aman hombres porque la natura: 
leza se eypivocó y son Hidalgo [a] 
Borrachin, potay [a] Cura de Ate 
y Salomón [a] Templo. Con estas 
otras niñas ú operarios queremos 
decir suman doce los desgraciado 
con que cuenta el despreciable Luis 
B. Castañeda, Diputado Suplente 
Obrero y Fiscal de la Confedera: 
ción de Artesanos Unión Uunivet* 
sal” de la que ya en otras ocasio" 
nes;¡nos hemos ocupado (y que se 
puede deducir la calidad de sus com 
ponentes; por este asqueroso tipo). 
stos son los cuarenta obreros 
que tiene Avechucho Loco en su as" 
queroso magín para hacer fraca" 
sar la huelga. 

¡Pronto te exigiremos estrecha 

cuenta desgraciado enuuco! 


A 


- DISCURSO 
. _ PRONUNCIADO POK EL 
DOCTOR CHRISTIAN DAM 


enla velada Literario-Musical del 
Miércoles 16 de Diciembre de 1908, 
"organizada por el Centro de Es- 
«tudios Sociales 


“1, DE MAYO” 
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gary l cesar 


Indudablemente que los tres ene- 
migos formidables de nuestra espe- 
cie son: el capital, el cura y el Es- 
tado. 

El primero nos agobia y mata 
lentamente; el segundo nos explo- 
ta, atrofia nuestras facultades y 
envilece; y el tercero nos convierte 
e bestia de carga y carne de ca- 
ñón. 

Y por qué nos sucede todo este 
cátanlo de males? 

“Simplemente porque nosotros 
mismos tenemos la culpa, aguan- 
tando como carneros lo que, pode- 
mos desbaratar como leones. 

Ahora me preguntaréis de qué 
manera podemos modificar este 
modo de ser social. 

Bien, el camino derecho para se- 
mejante evolución radical es em 
zar por la educación de los pueblos, 
no de aquella porción llamada, in- 
justamente, privilegiada, sino de la 
inmensa mayoría proletaria, quees 
la que consti en todas partes 
de la tierra el verdadero pueblo. 

El hombre y la mujer, en su pri- 
mitivo estado, es decir, descendien- 
te del mono, apareció ahora cien 
millones de años, según estudios 
hechos por los más renombrados 
antropólogos, entre ellos el eminen- 
te Ernesto Haeckel, Profesor de la 
Universidad de Jena, del gran du- 
cado de 'Sajonia—Weimar (Alema- 
nia], quien al respecto ha perfeccio- 
nado estos estudios, comprobando 
científicamente la genealogía del 
hombre, hasta ruestros días. 

Según estas ' investigaciones, la 

rimerá manifestación del lengua- 
je articulado en la especie humana 
data sólo un millón de años atrás. 

De manera que, para llegar 4 ser 
lo que hoy somos, ha sido necesa- 
rio el transcurso de un millón de 


. años. 


; Sin embargo, no ponenipa negar 
el hecho irrefragable que, aun aho- 
ra mismo, tenemos pueblos com- 
preteticnte salvajes, que viven sin 
eyes, dioses, ni nada que se parez- 
ca 4 nuestras costumbres, no sólo 
en América, sino en Europa, Asia 
y Oceanía, muchos de los que son 
antropófagos, es decir, que comen 
carne humana, como nosotros co- 
memos la carne de las:demás espe- 
cies que no pueden defenderse de 
nuestros instintos carnívoros. 


El cambio de vida entre el hom. : 


bre civilizado de hoy y el salvaje 
se debe puramente á la educación 
y cruzamiento de razas, pues noso- 
tros obedecemos á las mismas leyes 
orgánicas que las demás especies. 
manera que siendo esto un 
hecho sin disputa, es deber de todo. 


ser consciente el propender á la re- .. 


neratión de su especie, fomentan- 
de aquello que ha de ser para sus 
semejantes bienestar y libertad; 
cambiándolo de simple paria en 
dueño, y de animal en ser racional. 

A este fin la escuela debe ser .el 
lugar donde concurra el niño ó ni- 
"má évescuchar las palabras de la 
verdad, sin sofismas. ó tergiversar 
el putcano de las cosas 6:hechos. 

El estudio de la Geología científi- 
ca debe ser aprendido de preferen- 
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cia y en seguida la Geografía. Su 
conciencia no debe ser perturbada 
por nada que pueda contrariar las 
leyes de su naturaleza, ni su cere- 
bro atrofiado con invenciones es- 
peculativas de tuumaturgos. 

Un cura, rabbi, pastor, sumosa- 
cerdote, Ó cualquiera que represen- 
ta farsa del mas allá deben ser ter- 
minantemente prohibidos en dichas 
escuelas, dejándoles los teatros pú: 
blicos para sus representaciones, si 
quieren de esa manera ganar la vi- 
da á expensas de sus prójimos. 

Sobre este tema os hablaré otro 
día con mas acopio de datos y ra- 
zones convincentes. 

Educado bajo estas buses el ser 
humano, veréls cómo se levanta el 
espíritu de la mujer, veréis cómo 
esa compañera indispensable para, 
el hombre purilicará el ambiente 
de vuestro hogar; y en lugar de ser, 
como hoy, instrumento dócil del 
fraile para convertiros en esclavos 
de zánganos ó vampiros que chu- 
pu vuestra sangre por medio de 
as mamas de ellas, veréis 4 la a- 
mante madre, á la fiel esposa y á la 
inmejorable hija dulcificando vues- 
tros dolores y formando la verdade- 
ra sociedad conyugal, prestándoos 
muchas veces, por medio de su viva 
imaginación, muy saludables con- 

OS. 

n hogar formado con estos la- 
zos debe ser el desideratum de la 
humanidad. 

En nuestra decantada civilización 
con curas, misas, responsos,'cielo, 
infierno, purgatorio, limbo, dioses 
á escoger, matrimonios eclesiásti- 
cos y demás pataratas ¿cuáles son 
los hogares verdaderamente felices? 
Por cada diez mil, uno. ¿Y por qué 
este fenomeno? Veamos: 

No hablaré por ahora de las lla- 
madas clases superiores, donde rei- 
na el dinero, la hipocresía y la cons 
veniencia mutua. Eso necesita ca- 
pítulo aparte. 


Me concretaré á la clase titulada. . 


obrera; y para ser más práctico, 4 
la de nuestro país. 

¿Cuál es el hogar del pueblo en 
que la justicia, la lealtad, el amor 
recíproco, la sobriedad, el buen tra- 
to, las consideraciones mutuas, la 
holgura, la buena habitación, la 
buena mesa é igualdad de senti- 
mientos reina? Ah! ¿por qué no de- 
cirlo? muy pocos, 

En su defecto, tenéis hogares que 
son verdaderos teatros de varieda- 
des, en que el hombre es un actor 
eximio y la mujer una nigrománti. 
ca, cosa que trae la infelicidad con- 
yugal, la corrupción moral y física 
de los hijos y una eterna cadena de 
desventuras, que, muchas veces, re- 
machan el último eslabon ó en el 
hospital ó en el presidio. 

¿Cuáles la causa originaria de es- 
te cáncer que roe las entrañas de la 
sociedad humana, impidiéndola lle- 

ar á la cima de su poderío bien- 

echor? Las creencias religiosas con 
su séquito de absurdos dogmas y 
supercherías; y entre aquéllos el ma- 
trimonio eclesiástico impuesto por 
el concilio de Trento, que «luró des- 
de 1545 á 1563, para dar á luz las 
monstruosidades que han: desquí- 
ciado hasta la fecha los cimientos 
de la sociedad, y sobre todo la in- 
moral invención de la curia roma- 
na la confesión auricular. 

Ah! la confesión auricular, esa 
diabólica concepción de la iglesia 
romana hecha dogma obligatorio 
en el cuarto covcilio de Letrán, en 
1215, siendo papa Inocencio III, 
es decir, sólo en el siglo trece de la 
era cristiana. 


Al instar Inocencio III á los 
miembros del cuarto concilio de Le- 


'trán á dar el canon obligatorio:pa- 


ra la confesión auricular, “obliga- 
ción de cumplirse al menos una vez 
al año”, no dice la historia que dió 
explicaciones para ello; pero, dado 
el desarrollo de los acontecimien- 
tos históricos desde esa fecha y la 


necesidad que tenían los Sumos 


Pomtífices para asegurar su poder 
y el hecho de que en ese mismo pe- 
ríodo se estableció la Santa Inqui- 
sición, fácil es comprender que sus 
móviles fueron el tener denuncias 
sobre los herejes, para aplicarles los 
innumerables tormentos, ad majo- 
rem Dei gloriam. 

Ántes de esta fecha los curas, 
presbíteros, diáconos, subdiáconos 
y monjes, según la historia eclesiás- 
tica, se casaban; y tan es así, que 
para llegar la iglesia romana á im- 
poner la confesión aurícular como 
dogma tuvo que dar leyes especia- 
les por medio de concilios, prohi- 
biendo el matrimonio entre los 
eclesiásticos, para tenerlos mejor 
dispuestos á secundar sus deprava- 
dos principios de inmoralidad so. 
cial; ya yo antes de ahora había 
dicho que una de las calamidades 
domésticas que tienden á destruir 
la paz y armonía del matrimonio 
es, sin disputa, la confesión auricu- 
lar, el acto más cínico, grosero é 
inmoral que ha inventado la 'crimi- 
nalidad de los incestuosos pontífi* 
ces Ó papas romanos. 

Por esta maldecida confesión, la 
mujer casada sacrifica la honra del 
marido y la felicidad doméstica. La 
confesión auricular la convierte en 
ente que no reflexiona sino en los 

aves pecados que tiene que con- 
esar con puntos y comas, pelos y 
señales al santo lobó convertido en 
padre de espíritu. 

El canon 21 del primer Concilio 
de Letrán en 1123, según unos y 
en 1125 según otros, dice lo siguien 


e: 

“Prohibimos enteramente con- 
“traer matrimonio á los presbíte- 
“ros, diáconos, subdiáconos y mon 
“es; y juzgamos que los matrimo- 
“nios contraídos por tal clase de 
*“*'personas deben ser anulados y los 
“individuos llamados á arrepentir- 
“se, según la decisión de los dichos 
cánones.” 

En el segundo Concilio de Letrán, 
año 1139, los cánones VI y VII fue- 
ron votados sobre el mismo parti- 
cular y en parecida forma. 

Este primer paso hacia la corrup- 
ción de los más nobles sentimien. 
tos y la destrucción por su base del 
hogar conyugal ha traído tal cú. 
enla de desastres y males á la hu- 
manidad, que no bastaría toda la 
sangre derramada por la Santa In 
quisición católica para repararlos. 

La iglesia católica, en su afán de 
dominar el mundo teocrática y au- 
tocráticamente, soñando más en 
el poder temporal que en el espi. 
ritual, y en su inmensa sed de 
oro y riquezas, resolvió convertir á 
sus ministros en grandes espías y 
agentes de corrupción moral y ma. 
terial; por eso inventó ese arma. 
toste llamado confesonario, con 
una reja, donde el penitente pone 
su alma y conciencia como sobre 
una parrilla paracremarla, pues de 
ese lugar se levanta, después de 
arrodillarse, sin conciencia ni alma 
reemplazandolasla hipocresía, la lu 
juria, la falsedad y la maldad más 
refinada; pues ha estado escuchán. 
dolo y aconsejándolo el verdadero 
demonio: EL FRAILE. 

Juzgad vosotros mismos por las 
siguientes líneas que son instruc- 
ciones que reciben los padres con- 
fesores de sus obispos, de acuerdo 
con los eminentes teólogos, para 


, poder confesar á un penitente, y de. 


cidme después si puede haber socie= 
dad moral en las altas esferas so- 
ciales ó en el pueblo ignorante con 
semejante modo de guiar su razón 
y conciencia: 

“Examen de conciencia'? toma- 
do de los libros de misa y de “El 
Consuelo del Cristiano”, referente 
al sexto mandamiento: Si ha teni- 
“do pensamientos torpes y á sa- 
“biendas, deteniéndose ó compla- 
“ciéndose en ellos; 6 si ha deseado 
“la ejecución: cuántas veces, con 
“¿qué estado de personas, sin nom- 
““brarlas. 





“Si ha tenido afición peligrosa Ó 
“'deshonesta. Si ha dicho palabras 
“torpes; si ha cautado ú oído can- 
“tar canciones deshonestas, si ha 
leído libros lascivos”. 

“Si ha pecado con soltera, casa- 
“da, parienta, Ó con persona que 
“tiene hecho voto de castidad; si 
“lo tiene hecho él; y si el pecadu lo 
“cometió en lugar sagrado”. 

“Si ha f...... y, cuántas veces, 
“dónde y cómo”. 

“Si ha cohabitado con animales 
“6 cosas inmundas, y cuántas ve: 
''ces, y en qué lugares”. 

'“Si ha tenido tactos deshonestos 
“consigo, á solas Ó con tercero; y 
*si ha enseñado el modo de pecar”. 

“Si éstá amancebado ó encenaga 
“do en este vicio, si ha cometido 
“pecado de sodomía o bestiali- 
“dad”. * 

““Si ha miradu deshonestamente, 
“*paseado, hecho, señas, enviado 
“presentes y billetes”. 

“Si ha usado de tercero; silo ha 
*sido, ó encubridor”. 

“Si tiene pinturas deshonestas ó 
“libros contrarios a la religión”. 

“Si se ha puesto en peligro, yen- 
“¿do con malas compañías, ó si no 
“evita las ocasiones de pecar”. 

Si siendo casado hu negado el 
“débito á su consorte, no teniendo 
“causa legítima, Ó usado mal del 
““matrimonio”. 

“Si se ha deleitado de un mal 
“sueño después de él”. 

“Si ha usado de malos trajes, de- 
“'saliños Ó afeites con mal fin”. 

“Si le agradó mucho el acto car- 
nal, etc., “etc.” 

Yo en persona puedo constatar la 
inmoralidad y corrupción de la 
confesión auricular, por cuanto, 
cuando apenas contaba 15 años, 
fuí obligado á semejante farsa, me 
tocó un sacerdote que decían era 
muy bueno y ¿sabéis lo que 4 era 
tierna edad me preguntó? Si tenía 
hermanos ó parientes que pertene- 
cían á otras religiones; y como le 
contestara que sí, me dijo, textual- 
mente: pues debes decirles .que se 
van á ir al infierno y que abracen 
el catolicismo para salvar su alma; 
y cada vez que pases por una igle- 
sia protestante, luterana, metodis- 
ta, sinagoga ó cualquier otra, de- 
bes decir: maldita seas. 

Sabia este buen sacerdote que 
mi padre era luterano y, sinembar- 
go, me enseñaba á maldecir á mi 
padre desde la rejilla del confeso- 
nario, moral desde luego muy crís- 
tiana. 

También me hizo otras pregun- 
tas y ocasionaron tal impresión en 
mi ánimo, que me hicieron compren- 
der toda la monstruosidad de 
aquella pantomima indigna: tal 
era el cámulo de disparatadas ne- 
gaciones contra las leyes de la na- 
tutaleza con que quería iniciar- 
me. 

He conocido mujeres muy honra- 
das antes. de pisar ese antro de co- 
rrupción; y después he sabido debo": 
ca de algunas de ellas, cosas del con- 
fesonario que serían capacesde hacer 
ruborizar á las piedras, si pudiesen 
entender el lenguaje humano. 

Hay niñas que se arrodillan ante 
esa guillotina católica, puros la 
conciencia y el entendimiento, co- 
mo el perfume de una rosa que abre 
sus pétalos al beso «le la brisa, y 
salen después de allí convertidas 
en una zorra con más mañas que 
un cura. 

Hay esposas que, seducidas por 
el terrible poder sacerdotal y su- 
gl ebro con la idea del perdón 

e sus llamados pecados, han acu- 
dido presurosas á esa condenada 
rejilla y después, habiendo sido 
amantes esposas, ejemplares ma- 
dres, honradas mujeres, se hancon* 
vertido en arpías, madres desnatu- 
ralizadas, espías clericales del más 
insignificante acto de sus maridos 
y hasta en amantes de sus llama. 
dos padres de espíritu, quienes co- 
rrompiendo la moral de la mujer 
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abusan de su debilidad y la envile- 

cen. Esos son los frutos del confe- 

sonario y ¿la causa principal por 

que la inmensa mayoría de los ma- 

trimonios católicos no son más 
ue una comedia ridícula ó gran- 
es tragedias. 

El confesor es un hombre como 
cualquier otro, y me atreve á deci: 
ros que lo considero más peligro- 
so todavía, por cuanto, obligado 
por su ministerio á no tener com- 
pañera y verse sometido ála tor- 
tura moral de estudiar y hacer 
da, ca de secretos íntimos so- 

re las leyes de procreación á una 
mujer, forzoso es que sus instintos 
se subleven contra su ministerio, y 
acordándose de que es hombre, des- 
cienda al nivel de su penitenta y la 
enamore, corroborando el refrán 
castellano que dice: 

“Ni fies mujer á fraile, ni barajes 
con alcaide”. 

Para demostraros que mis pala- 
bras no tienen más objeto que el 
bien de la humanidad, vilmente ul- 
trajada por esta diabólica inven- 
ción religiosa, os daré por hoy tres 
pruebas convincentes, ocurridas 
aquí en Lima, donde el fanatismo 
no tiene ojos para ver ni oídos pa- 
raoir, pero donde la Razón y la Jus- 
ticia están siempre alertas para 
pos por el camino de la 
ibertad de conciencia y del pensa: 
miento. 


Primera prueba: 


El viernes 11 de Enero de 1901, 
á las 6 y media de la mañana, en- 


- tróála iglesia de la Recoleta una. 


hermosísima señorita de la prime: 
ra sociedad. Momentos después pa- 
só sóla ála portería del colegio 
contiguo, donde se le invitó una 
copita de “Néctar especial" y de ella 
no se volvió á saber hasta las 10 
del día, cuando se dirigía á su casa. 

Cerca de la portería de la iglesia 
de San Sebastián, lugar bien dis- 
tante, por cierto, del teriplo de la 
Recoleta, perdió la razón y fué pre- 
sa de un terrible delirio, acompaña- 
do de síntomas que revelaban la 
intoxitación opiácea Ó cantaridi- 
nea. 

Hay que fijarse qué este acciden- 
te provino á esta niña después de 
haber bebido el cordial que su cott: 
fesor le brindó 4 las 6 Y4 a. mí. 

En aquella fecha fuí director de 
un periódico libre pensador, y, en 
cumplimiento de mi deber, averi- 
giié la historia de este misterioso 
acontecimiento; y se comprobó 
Pe dicha señorita fué na víctima 

el confesónario, pies erá: asidua 


confesada de uni padre jesuíta de la 


Recoleta: 

Una vez qtie se hizo público el es- 
cándálo pot las narracioties hechas 
por los diarios de la cápital, y muy 
especialmente por las informacio- 
nes importañtes de “El Comercio”; 
en su número 24,418, el padre je- 
suíta, ¿confesor de la niña, acompa: 
ñado de otro fraile se embarcó en 
el vapor “Tuéapel” que salía 7 halo 
el Sur, dirigiéndose' 4 Mollendo y 
abandonando á su inocente é 
cauta víctima á su suefte:- 


El frailejesuíta, asustado por su' 


infame coriducta, abusando del cor. 


fesoriddrio para saciar su lajuria y: 


temeroso de la venganza del padre 
de la niña, á última hora, en lugar 
de tomar su pasaje'en la oficina de 
vapores de aquí, se dirigió á la del 
Callao, obteniéndolo allí y no qui- 
so dar su nombre, sino dijo simple- 
mente para “dos sacérdotes” 
Conducida la niña á su domicilio 
el padre se presentó á la prefectura 
en queja. ¿Hizo la: autoridad algo 


para satisfacer la vindicta pública 


y castigar al fraile corruptor? 
Hasta hoy no'se sabe nada al 


respecto; los seductores de caracter 


hermafrodita; como los que visten 
sotanas, tienen con el confesonario 
carta blanca para corromper im- 
punemente á la mujer. 


Segunda prueba: 


A mediados de Agosto de 1901, 
á las 7 y media de la noche, ruido- 
sos golpes se sentían en la parte in: 
terior de la iglesia Catedral de esta 
metrópoli, cuyas puertas fueron ce- 
rradas por el sacristán desde las 6 
de la tarde. 

Gran gentío se aglomeró ante es- 
te inusitado acontecimiento; y 
cuando todos le comentaban á su 
manera, llegó el sacristán provisto 
de la llave y abrió el postigo de la 
iglesia, por el que salió, todo sudo- 
so y colérico, un conocidísimo ca- 
nónigo, gordito y bujito de cuerpo, 
hecho un potranco. 

Nuestro casto monseñor, acalo- 
radísimo, iii por dar expli- 
caciones al auditorio, y en lo mejor 
de su peroración, cuánta no sería 
la sorpresa de sus oyentes y creyen- 
tes, al ver asomurse á la puerta del 

ostigo, saliendo de la iglesia, una 

ermosa figura de mujer elegante- 
mente vestida, derramando la sal 
limeña por su gracioso andar, ha- 
biéndose cubierto el rostro cuida- 
dosamente antes, dejando tan sólo, 
al sistema de las tapadas, libre un 
ojo, á fin de que no fuera reconoci" 


4 


a. 

Cúal gama perseguida por lebre- 
les, echó á4 andar nuestra incógnita 
tomando por la calle de Judios; y 

racias á la cultura del pueblo, pu- 
de entrar, cómo una fle dispa- 
rada, á la casa de ejercicios de San- 
ta Rosa, en la calle de Botica de 
San Pedro. 

Averiguadas las cosas, resultó 
que la señora fué 4 confesarse con 
el canónigo; pero el sacristán decla: 
ró ante la autoridad que él, artes 
de cerrar la iglesia 4 las 6 p. m., 
había gritado comio de costumbre, 
háciendolo presente; que registró 
todos los confesoñarios primero y 
no encontró á nadie; que “lo único 
que no hizo, por no serle permitido 
y porque generalmente están cerra. 
dos, es entrar á los cuartos que, 
con el nombre de capillas, tienen 
perfectamente arreglados los purí- 
simos canónigos en la referida ca: 
tedral”. 

De manera que pregunto: ¿Dóride 
confesaba á esas horas monseñor 
canónigo á la elegañte y perfumada 
dama? : 


Tercefa priieba: 


El día 14 de Octubre de 1902, á 
eso de las 9 y media de la mañana, 
un padte confesor de la Orden Fran: 
tiscana, estando en el confesonario 
dió origen á:un tremendo escánda» 
lo, y como para pruebas me com. 
plazco siempre en dar las mejores, 
os trascribiré lo que al particular 
dijo entorices el decano de nuestra 
prensa en su edición de la tarde del 
día 15 de Octubre No, 27,565. 


“ESCÁNDALO SUI GENERIS” 


“A las 9 Le de la mañana 
“de ayer [Oct. 14] un grupo de bea: 
“tasque se hallaba estacionado 
“ten torno de un confesóonario del 
“templo de San Francisco; muy fa+ 
“'vorecido de penitentes, esperando 
“cada cual su turno pata ocupar 
“la ventanilla, cuando derepette 
“una de ellas que se hallaba cuchi- 
““cheando con el confesor, se irguió 
“violentamente y descargó tre- 
“menda bofetada sobre el rostro de 
“aquel, prorrumpiendo, á la vez, 
“en exclamaciones de iidignación: 

“A tan insólita acción se formó 
“una algarabia atroz contra las 
“demás beatas, que se precipitaton 
“en actitud hostil sobre la joven 


“bravía, z lograron expulsarla á la 
o 


“calle, 4 los gritos de: ¡Sacrílega! 
“¡loca, endemoniadal. 

“Una vez que la mujer se halló eri 
“la plazuela, la policía, noticiada 
«del escándalo; la detuvo para in" 
“terrogarla; pero ella rehusó toda 





“contestación contentándose con 
““decirá media voz y recatándose 
“la cara con la manta, que TENIA 
“SUS RAZONES, y que cuando había 
“procedido así sería por ALGO MUY 
GRAVE. 

“Las otras beatas que habían sa- 
““lido en pos de ella, pedían 4 gri- 
“tos que fuera presa; pero ante la 
“actitud ofendida de la joven y «an- 
“te las juiciosas observaciones de 
““algunos transeuntes quese habían 
“detenido para enterarse del suceso, 
“el inspector de crucero la dejó en 
“libertad, recomendándole, con cjer- 
“ta grotesca solemnidad, pues que 
*“aquel confesor era peligroso, “lo 
“sustituyera CON OTRO MÁS pg 
“CONFIARSE” 

“La joven de la bofetada, des. 
pués de escuchar la “sesuda adyer. 
“tencia policial, se fué por un lado 
“y el referido celador por otro”, y 
“las beatas se internaron grúñen. 
“do al templo, mientras curioSos 
“desocupados, formaban corrillos, 
“en que se hacían los más aventu- 
“rados comentarios”. 

No necesita comentarios este inci- 
dente; su gravedades manifiesta; 
eso sí, comprueba, una vez más, lo 
que siempre he sostenido, que, “la 
confesión es el acto más bestial que 
ha podido inventar el fanatismo 
para degradar y envilecer el cora» 
zón de la mujer, bien sea inocente 
virgen ó mujer casada, ó soltera de 
buenas costumbres”, LES 

ien se expresó el inmortal libre. 
pensador Ramón Verea al respecto 
cuando dijo: “De todas las infa- 
mias cometidas por las religiónes 
antiguas y modernas ninguna igua- 
la á la confesión, establecida por la 
iglesia católica”. 

Para evitar esta inmoralidad re- 
ligiosa y para ser consecuente, la 
curia romana consullamado evan- 
gelio de San Matheo, capítulo XIX 
ver, 12 que dice: “Porque hay cas- 
“trados que así nacieron del vientre 
“de su madre: y hay castrados que 
“lo fueron por los hombres, y hay 
castrados, que a sí misino se cas- 
traron por amor del reino de los 
“cielos. El que puede sefcapaz, séa- 
“lo,” debía háber declarado, por 
medio de sus Concilios, que todo 
confesor debía ser castrado. pará 
pone ejercer el ministerio de la con. 

ión, y de esta manera quizás no 
habríamos recibido de esa mons- 
truosa invención tantos males co. 
mo nos ha acarreado durante SIB. 
TE SIGLOS. A 

A este respecto dice el escritor L. 
Desanctis, en su obra “La Confeé- 
MA a ia 

“La confesión con respecto á la 
“sociedad se puede definir ún es* 
“'pionaje universal organizado y 
“completo. Y los corifesores no se 
“contentan cori saber los pecados 
“de los que se confiesan, mas quie- 
“ren saber el orden y el ao 
“de las familias cuando llega bajo 
“las uñas de un confesor astuto( ¿y 
“cuál no lo es?) unjovencito itio- 
““cente, una jovencita ingenua, no 
“sale de allí sin haber primeramen- 
“tte revelado todos los secretos de 
“la familia, sin que se aperciba de 
““ello; ni los secretos del lecho nup- 
“cial están ocultos á laimpertinen- 
“te curiosidad de los confesores.” 

Aquella fábula que inventa la Cu- 
ria que el cristianismo ha levanta- 
do la mujer de su degradación, es 
pura mentira, pues no hay religión 
que la haya humillado ni siga hu- 
millándola más, que el catolicismo. 
. La religión católica, como antes 
he sostenido en mis escritos, ha sj- 
do y es enemiga de la emancipación 
de ía mujer ante la ley y ante la so- 


ciedad; y como prueba de mis aser- 


tos transcribo los siguientes juicios 
e hán formado de ella las eminen- 

cias católicas, todos santos, pro- 

clamados por la iglesia de Roma. 


San Juán CrisósroMO:—'Sobera- 


“na es la mujer! ¡dardo agu- 
“¿do del demonio! Por la mujer el 


“demonio ha triinfado de Adán y 
'“le ha hecho perder el paraíso.” 

San AGUSTIN:—*““La mujer no pue- 
“de enseñar, ni testificar, nicontra- 
“tar, nijustificar, y mucho menos 
“puede mandar.” 

San JUAN DE Dios:—“'La mujer es 
“una mala borrica, una horrible te- 
“nia, que tiene su asiento enel co. 
“razón del hombre; hija de la men. 
“tira, centinela avanzado del infier. 
“no, indomable Belona, enemiga 
“Sárada de la paz.” 

San Juan CrisóLOGO:—“La mu- 
“¡er es la causa del mal, el autor del 
“pecado, la losa de la tumba, la 
“puerta del infierno, la fatalidad de 
“nuestras miserias.” 4] 

San ANTONIO:—'““Cabeza del cri- 


SD 


“el silbido del básilisco qué el cántó 
“de la mujer.” Da 

San BUENAVENTURA:—“Lá tiújer 
es la flecha del demonio.” 

SAN GREGORIO EL GRANDE: —"Lá 
“mujer no tiene el sentido del bien” 

SAN GERÓNIMO: “La miúijer iban 
“donada a sí misma no tarda en 
““cáer en impuréza. Una mujér dió 
“tachá és más rará qué él ave Féñik 
“Es la puértá del demonio, el cami- 
“'no de la iniquidad, el dardo dél 
“escorpión; E restimén, tinba' peli: 
“grosa especie.” 

de Inocencio: —"Gúatdab4 dela 
“mujer; ella va siéimpre precedidd 
«de la pasión y la petulaticia; Serie 
«pre lá aconipaña el hedor y la'im- 
“«pudencia; siempre lá sigúe el do. 
«for y la penitencia. Es un ciémi: 
“go mi ¡ar que ño se logra áhú- 
«“yéntar siño fugarido, huyendo de 
“¿ ” 

(Eñ coleti Totn. 13.) 

SAN Isinko DE PELUZA:—“Lá cág- 
ucsidad levánta al hótibié hásta 
“los mo, pr y el matrimonio lo 
«degráda hasta llas bestias” > 

SAN AráNasto.—“Diosté propio 
«primeramente que no nátiétamól 
«Be iiidtrimoiio y Corrupción, perd' 
«4 lá trásgresión del mardáto vis 
“nieron las nipcias por la itiqui- 


In-psalí. 80 To. 1% 
«dé los vestidos nace la polilla; así 
«también de la inujer proctde la: 
“'iniquidad del varón que la' 
«begttcs y le "muje? Loiliade ad 
“hombre párva sus optobió: —.. 

El ae teólogo cristidiio Tip 
eee ad dcsomio; cla. esid QUE 
s a dé onio, ella e 

parió el sello del árbol Pprolilbi 
primera qué viol 18 ey 


«divina; ella la córtuptorá dél foi 
A huién Satanásno sé átivvió 


trás culpas.” ( 


or fin, el 
1685, ¿por 
aró: “qué 


mostrar qu el entolcieena Ja 
ha honra , 


ra ser la verdadera compañera 
hombre, el legítimo guía de 
madres 


delos nuevos e 2ó 
del libre nee iran A 
falsos dioses, ¿ánganos sin cola 


Razón, y seacoja á su sombra po. 
del: 
las 





nas y confesores sin confesadas. 
Ya no será como dice San Juan 
de Dios,—centinela avanzado del 
infierno—No! sin duda, al hablar 
así de la mujer este santo, olvidó 
que fué soldado.y que por causa de 


un robo que hizo en Ramplona ha-, 


biendo servido á las Órdenes de don 
Fernando Alvarez de Toledo,casi lo 
ahorcan; pero conmutada la pena, 
tuvo que sufrir una buena paliza, 
como castigo, y quizás por esta 
causa tomó tal odio 4 las mujeres. 

Sin embargo, la mujer será en un 
futuro cercano el centinela avan- 
zado de nuestro cielo, de nuestra 
dicha y el consuelo de nuestra vida! 
Alma de nuestras almas, desde el 
instante que se encuentre emanci- 


pada del brutal € inhumano trato 


que le da la religión católica. 

Según esta religión, no pueden 
ejercer el ministerio del sacerdocio, 
no pueden administrar sus bienes 
bajo el matrimonio eclesiástico; la 
iglesia tiene para las mujeres ver- 

aderas cárceles en las que la justi- 
cia civil no interviene para nada 
y en las que son secuestradas cuan- 
do un marido despechado ó malig- 
no quiere deshacerse, por medio del 
dinero, de su esposa Ó hija. 

Estas carceles eclesiásticas son 
conocidas con el nombre de “EL 


BUEN PasToR”. Cuántas gimen hoy 


mismo tras de esos muros sin am- 
pero y maldiciendo á la justicia 

umana; en una palabra, sólo son 
consideradas por la Curia, para ser 
pasto de la lujuria y concupiscencia 
y espías del confesonario. 

Hé aquí como paga el catolicis- 
mo á la mujer su fanática creencia, 
su adhesión y su esclavitud. 

La tarea abnegada que se han 
impuesto voluntariamente los li- 
bre pensadores del mundo es la 
regeneración de la mujer, salvándo- 
las de las garras del monstruo que 
la tiene aprisionada, sin dejarla li- 
bertad para nada. Cumpliendo es- 
te deber es porque hoy dirijo á 
vosotros, para para poneros de ma- 
nifiesto que no debéis permitir que 
vuestras esposas, hijas, madres, ni 
ningún miembro de vuestra familia 
se acerque á ese foco de corrupción 
llamado confesonario. Impidiéndo.- 
lo, conseguiréis paz en vuestro ho. 
gar y ser dueño de vuestra casa. 

No debe tener la mujer más padre 
de espíritu que el Espíritu Santo de 
, Su marido, para alejar de esta ma- 

nera á los hijos € hijas de aprender 
antes de tiempo lo que deben igno- 
rar. Educada la mujer bajo estas 
bases ¿instruida en sus deberes co- 
munales, llegaremos á poner los ci. 
mientos de la verdadera regenera. 
cun civil y política de la humani.- 

ad.:... 

Mientras sigamos despreciando 
el importante rol que juega la mu- 
jer en la tierra, dejando á nuestros 
opresores explotarla 4 su beneficio, 
jamás lograremos el desideratum de 
nuestras aspiraciones, por cuanto 
siempre el fraile la tomará á su car- 

o, y por medio de ella tendrá 4 

as generaciones futuras aherroja- 
á sus excuelas, donde enseña aque 
llo que les conviene y nada más. 

He dado el ejemplo delo que os 
llevo dicho, pues, durante los 33 
años de casado que llevo, un fraile 
no ha podido nunca emponzoñar 
con su hálito de corrupción los 
sentidos ni de mi mujer, hijas, ni hi. 
jos, por medio de su diabólica in- 
vención: la confesión auricular. 

Seguid mi semplo y sed el único 
dueño de vuestro hogar; y vosotras 
esposas, hijas y madres, huid de 
ese armatoste execrable, tras del 
que está el legítimo Diablo con ves- 
tidura de fraile, listo para echaros 
en las profundidades de su inmun. 
do inficrno, donde una vez entrado 
no se borrarán jamás las huellas 
que deja en vuestra alma y vuestro 
cuerpo. 

Escuchando, la voz de vuestra 
conciencia, siempre que á sus puer- 
tas se llame, no necesitaréis de más 


EL OPRIMIDO 
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guía, y ayudados por vuestro sen- 
tido común, seguiréis seguro el ca- 
mino escabroso de esta vida, llena 
de miserias y sufrimientos, y acor- 
dáos delas siguientes frases del céle- 
bre y honrado cura Juan Meslier 
que dice: “Todos los Dioses fueron 
“pintados siempre con rasgos abo- 
““*minables; todos los cultos fueron 
“lágubres é inhumanas; todas las 
“Religiones hicieron a lus hombres 
“tristes é insociables ¡robos Los 
“SACERDOTES HAN REINADO POR EL 
“"TERROR, LA VIOLENCIA Y EL CRI- 
“MEN. Mientras más crédito y po- 
“¿der tuvieron los ministros del Cie- 
““lo, más estúpidos é irrazonubles 
“fueron los pueblos. Dondequiera 
“que el sacerdocio es el amo, los 
“*pueblos y 
“lerantes; la libertad de pensar es- 
“tá proscripta.” 


CHRISTIAN Dam. 


Jefe fundador de la “Liga de libre 
pensadores del Perá-Ex-gran Maes- 
tre dela Gran Logia del Perú— 
miembro honorario ad-vitam del 


Gran Oriente de Norte América.— 


Miembro activo del Ateneo de Li- 
ma y miembro correspondiente de 
los Ateneos de Guatemala y Santia- 
go de Chile. 

Lima- (Perá 


COMPAÑERO PERUJO 


SALUD 


Como he oido á Ud. hablar desde 
la tribuna de la confederación de 
artesanos dela bondad y eficacia 
de la política para la emancipación 
de los trabajadores-Cito y emplazo 
á U. á una polémica en las colum: 
nas de “El Oprimido” en la que, le 
probaré, lo pernicíoso de la influen: 
cia política entre los trabajadores 
y su equívoco al respecto. 

Si como creo, acepta U. están 4 
su disposición las columnas de “El 
Oprimido” desde el N.* 33, 


De U. y de la Causa Libertaria 
Fratenalmente 


José BARRERA 





— 


LA CONFEDERACIÓN 
DE ARTESANOS 


Con motivo de anunciar la pren. 
sa burguesa que Cirilo Martín da: 
ría una conferencia en el local de 
esta sociedad el 21 del pte. en con: 
memoración de la matanza de Iqui 
que: en nuestro afán de informar á 


los trabajadores de todo lo que con ; 


nuestros intereses se relaciona nos 
cónstituimos en la famosa Confede- 
ración á pesar de lo repugnante 
que nos es, irnos á confundir con 
charlatanes políticos de oficio. 

Pero, aún que en la confederación 
todo es esplicable, al penetrar al 
local, y ver un cordón de policía y 
reconocer algunos soplones entre 
los asistentes, no nos pudimos es' 
plicar al primer momento, el moti* 
vo q? traia á estos benditos señores 
á la conferencia, hubo momento que 
creimos que nos habiamos equivo* 
cado, que Martín había citado á la 
policía, para darle una conferencia, 
sobre lo innecesario de su presen: 
cia entre los hombres honrados 
pues más éran los policías asisten: 
tes que los obreros. 

Momentoa después nos dimos 
cuenta de que ésta había sido pro' 
bablemente llamada por el consejo 


los soberanos son into., 


Central de Coníeleración de Arte: 
sanos Unión Universal — Uno de 
sus miembros desempeñaba á las 
mil maravillas de agente de policía 
secreta, se nos dice que es un tal 
Chirino no le conocemosde nombre 
aunque lo veiamos á cada momen- 
to acercarse al oficial de ¡policia, á 
señalar á los compañeros y darle el 
nombre de algunos, de los que ha- 
bíamos tenído la desgracia de con- 
currir, 

Respecto á la conferencia no fué 
eosa que se le pareciera al comien- 
zo; habló un español que dicen lla- 
marse Perujo y á quien conocimos 
enesa noche; este entre un maremág 
nun de pobres argumentos comvir- 
tió la llamada conferencia en una 
controversia en la que se contra- 
vertía el sólo; nos queria hacer una 
propaganda política en la que nos 
recomendaba la bondad de esta y 
de las leyes provocando á una po- 
lémica que ya ha sido aceptada de 
antemano por el compañero Mont. 
y Huerta. Á continuación habló Ci: 
rilo Martín, él que en el poco tiem: 
po que lleva entre los obreros en 

ima se ha formado concepto cla: 
ro de lo ineficáz de la propaganda 
politiquera entre los yá desengaña: 
dos trabajadores de este país. 
siguieran eneluso de la palabra 
Brig y Olea concluyendo la confe: 
rencia inmediatamente después. 





Asociación “Prensa 
Libertaria” 


Con este nombre se há formado 
una nueva sociedad entre la Prensa 
Libertaria de Lima, la que se pro- 
pone adquirir una imprenta me- 
diante la emisión de bonos, los que 
tendrán un módico interés. 

Una vez desi 

llenadas las formalidades de esti: 

o, comenzarán á circular los bonos 
entre los trabajadores y el elemen: 
to libertario, Dada la buena acoji: 
da que esta feliz iniciativa ha teni: 
do entre los obreros; parece que 
muy pronto se verán realizadas las 
aspiraciones de esta importantísi: 
ma sociedad. 





El Verdugo de los 
Trabajadores 


Hemos visto á Avechucho Loco, 
sí; á Avechucho, al mismo, al Al ru- 
fian de la Fábrica el “Inca”, al des, 
perio delos maestrostejedores, lo 

emos visto decimos, á caballo con 
cuatro Gendarmes atrás, en ma' 
lambo; mandando preso á los teje: 
dores quele enrostraban su infamia 
á esos cinco miserables, que menos 
consecuente que los chinos, entra: 
ron á trabajar tracionando á sus 
compañeros y demostrándole su 
hambre al gerente. 

Quién lo creyera Avechucho de.... 
Comisario mandando preso á los 
hombres honrados. 





En la Confederación 


Aunque cuando habiamos hecho 
el propósito de no ocuparnos más 
de ésta esclusivista institución, sin 
embargo, nuestro deber de infor- 
mar á nuestros lectores del movi- 
miento obrero, nos obliga á o:u- 
parnos de ella. 

Habiéndosé convocado, por me- 
dio de avisos en “El Comercio”, 
por el Gran Consejo, al vecindario 
de Lima para una conferencio sobre 
la cuestión social, gue debia reali. 
zarse enla noche dél 3 de los co- 


ado el Directorio - 





rrientes, dicha conferencia se sus- 
pendió por que hasta las 11 p.m. 
no había concurrido nadie, salvo 
un grupo ébrio, que daba vitores 
al célebre Luis B. Castañeda que 
los dirigía y (que desde Malambo) 
no pasaban de doce. 

Con motivo de los numerosos y 
fundados cargos que los obreros 
tejedores en huelga hacen al renom- 
brado Luis B. Castañeda, éste en 
persona hizo un llamamianto á di- 
chos obreros, para concretasen sus 
quejas y para él refutarlas, en el 
salón de la Confederación de Arte- 
zanos, con el exclusivo objeto de 
sincerar así su conducta ante la 
opihión pública, como el lo dice. 

Dicha conferencia debió realizar- 
se en la noche del viernee 18, pero 
no re ejectuó, á pesar dela nume- 
rosa concurrencia, por la inasisten- 
cia del incumplido y farsante, Luis 
B. Castañeda, fiscal del gran Conse- 
jo de la Confederación. 

Castañeda, con su inasisteneia, 
ha comprobado al mundo entero 
que cuantos cargos se le hacen son 
ciertos, y que los huelguistas de la 
Fábrica de Tejidos “El Inca”, tie- 
nen justísima razón para pedir su 
destitución incondicional. 


Gran triunfo del Gre- 
mio de Panaderos. 


Los operarios de la panadería 
italiana, sita en la plazuela de Gua- 
dalupe, sepresentaronante los due- 
ños de ella, en la tarde (4 30 p' m.) 
del lunes 14, reclamando un opera. 
rio más, ó en su defecto, la destitu. 
ción del Maestro velador. M. Uribe, 
exponiendo como principal funda. 
mento el que éste maestro no les 
dejaba descansar ni un momento 
durante la noche, ni para tomar 
un refrigerio; pues desde que se rea- 
nudaban sus trabajos á las 7 de la 
noche no paraban hasta concluir á 
las 6 y 30 67a.m. 

Despues de media hora de confe- 
rencia en la que los operarios y los 
dueños a ar susalegatos res. 
pectivos, éstos concluyeron por re. 
conocer la lejítima reclamación de 
los obreros, aceptando la destitu. 
ción del referido maestro velador, 
Uribe. y su reemplazo por Juan Ze. 
vallos hecho por el Maestro. gene: 
ral Carlos Cabañas que juiciosa- 
mente contribuyó al bucn éxito de 
las aspiraciones de sus compañeros 
que debido á su actividad enérjica 
y decida hoy disfrutan del tiempo 
necesario para reparar sus desgas. 
tadas fuerzas, 

También llega á nuestro conoci. 
miento que el Comité Directivo de 
la Federación de este gremio se 
preocupa activamenteen organizar 
un boicoteo general á las panade- 
rías chinas de esta ciudad. 


Comunavelich. 


“Discurso 


del compañero MIGUEL VITERI 





Respetable auditorio: 


Séame permitido en este grandio- 
so momento, lea todo lo que 
mi corazón de obrero experimenta 
narrando á grandes rasgos los ho- 
rrores que produten las guerras 
fratricidas; antes de todo creo inú- 
til advertir se me discuipe por mi 
escrito talvez algo tosco pues sien. 
do sencillamente un obrero creo 
que este título por si solo me excu- 


sa. 
Señores: 


Al veros reunidos aquí, con la al. 
tivez del hombre de corazón varo: 








nil, se edifica mi espíritu, porque 
contemplo satisfecho cuando alcan- 
sa la voluntad en todas sus porten- 
tosas empresas; porque hoy más 
ue nunco podemos convencernos 
de la realidnd de esa frase alentado 
ra que debe guiar nuestras decicío— 
nes, y que condensa un pensamien- 
ie sublime en estas solas pala- 
ras: 


¡Querer es poder! 


Acudir á la cita honrosa de la 


llamada. libertaria, es cumplir con 
un deber magno; porque así demos- 
tramos al mundo entero; que so- 
mios fieles á la voz de la augusta 
propagunda, como lo seremos más 
tarde cuando nos convoque el cla- 
rín de la redención Universal obre- 
ra. Y más satisfacción aun experi- 
mento el poder dirijirme á vosotros 
en representación del periódica Cha- 
laco “La Verdad” que año tras 
año conel débil apoyo de unos 
cuantos libres pensadores, viene lle- 
nando lucidamente su misión en el 
principal puerto del “Perú”. 

Cuándo un compañero llega de 
lejanas playas,fya pucde encontrar 
á las orillas del mar, como al cor- 
téz amigo encargado de reeibirlo, 
un paladín de la prensa, cuyos re- 
dactores lc brindan el primer abra- 
zo fraternal, para luego orientarlo 
hacia vosotros nuestros hermanos 
de Lima, que formais el gran núcleo 
el cerebro y corazón vigoroso del 
anarquismo radicado enesta explo- 
table tierra, que tanto neeesita de 
nuestro afanoso cultivo, por ser 
una de las más oprobiosas cunas 
de la antiguo esclavitud. 

Desde el farsante y teocrático go- 
bierno de los Incas, en que el indí- 

ena de entonces era menos que to- 

o ser racional, porque nada le per- 
tenecía ni la conciencia de su perso- 
nalidad, hasta la sangrienta y cle- 
rical denominación española, con 
su derivada, la Repúbiica codiosa 

holgazana, solo ha cxistido en el 

erú la esclavitud más inícua, la 
imposición descarada y sin límites 
del burguéz. 

Es por esto compañeros, que en 
un basto país, donde el terreno so- 
cial es tan putrefacso, tan infeccio- 
nado de elementos nocivos, de pa- 
rásitos improductivos, que absor- 
ben; el jugo de nuestras activida- 
des, mientras nos dejan solo el ba- 

zo de la miseria, el árboldela 

ibertad que nosotros hemos sem- 
brado á menester de inauditos es- 
fuerzos para erguirse frondoso y 
proporcionar los frutos que nues- 
tra labor anhela: ver reproducirse 
por todas partes, para la salvación 
de esta clase obrera que me escucha 
tan encarnecida como engañada. 
Esjesta labor gigantezca, los com- 
añeros del “Ctntro de Estudios 
Sociales lo. de Mayo” ocupan el 
más brillante puesto; y por esto en 
esta popular velada me complazco 
en felicitaros en nombre de la “Ver- 
dad” en nombre de los artesanos 
del Callao, que al admirar el éxito 
de vuestras gestiones en la santa 
causa que defendeis, comienzan á 
despertar de su letargo, porque la 
energía de su brazo y la dignidad 
de sus almas cstaba toda por ente' 
ro entrehada al mentido ideal de la 
Patria mesquina, circunscrita al 
queño terruño donde vieron la 
uz primera... 

Pero ahora que la ciencia alum- 
bra el pensamiento del eterno gla- 
deador de las luchas por la vida, 
los proletarioscontemplan también 
asombrados la multiplicidad de los 
muudos, la grandiosidad dela crea- 
ción donde los mismos irracionales 
nauieron y viven libres, y conside- 
ran al vasto panorama dela super- 
ficie terrestre, como la única y her- 
mosa Patria que carece defronteras 
egoistas con que hoy se amurallan 
las Naciones, que no son otra cosa 
que ¿federaciones más extensas 
compuestas de lós antiguos Seño- 
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ríos feudales, qne antes fracciona- 
ban el poder de los burgueses. y en 
los cuales en vez de la titulada na- 
cionalidad actual, existía la forza: 
da obediencia de los humildes éig- 
norantes. la esclavitud sin emba- 
jes. 

Pero como los magnates se sin- 
tieron débiles para oprimir á sus 
vasallos en tan encontradas domi: 
naciones, se aliaron los ieudales é 
inventaron los Estados para mejor 
subyugar á los párias Ar pz apo 
una nueva mentira, la Patria de un 
ee de terreno, la Patria ante 

a que el sacrificio de la vida del al- 
ma y del cuerpo es un deber obliga: 
do, como lo es en el rito de algunas 
religiones, como la de la ludia para 
ir más derecho al Ciclo prometidos 
por los faquires. 

Endiosemos, pués, 4 la Razón, 
esa tea luminosa sin la cual la 
Ciencia misma no puede dar un so- 
lo paso; ella hace caer los ídolos de 
las falsas ideas, y nos coloca por 
encima del nivel en que se hayan 
los animales inferiores, 4 los que 
que solo es dable alucinar con un 
¿2bo apetitoso, para luego hacerlo 
caer en las trampas matadoras. 

Endiosemos la Razón, Ella 
nos hace leer con claridad en el vo: 
luminoso libro de la História Uni: 
versal y nos enseña que la bestia 
humana es la más cruel de cuantos 
ha creado la pródiga Naturaleza. 
Destruir, aniquilar al hombre con 
el hambre, esa es la gran hazaña 
de los que logran ser poderosos 
con la necia credulidad de las mul: 
titudes. Por eso sehan inventa: 
do junto á la cadena del trabaja: 
dor, las máquinas infernales de la 
no y mientras se pregona la 

igiene pública, y se nos arranca el 
producto de nuestras fatigas para 
combatir aparentosamente las 
pl pere se decreta por otro lado 
el exterminio de los pobres por me: 
dio del absurdo de la guerra, crea: 
da únicamente porlos burgueses, 
¿Quienes son los que por millares 
caen para siempre en los campos 
de batalla? Son los soldados; esos 
autómatas del crímen fratricida, 
que desaparecen por servir á sus 
amos lo mismo que una plaga de 
langostas ante el fnego destructor 
de un incendiado bosque, sin que á 
esos emisarios de la muerte, se le 
reconozca ningún mérito por los 
que le hablan de la aureola del pa- 
triotísmo, y sus nombres permane- 
cen ignorados, porque con ese des. 
precio se paga merecidamente sus 
cándidas creencias, su incondicio- 
nal é inconciente díciplina militar. 

ch quien ha colocado el arma 
del verdugo en la dócil mano des. 
ttructora del individuo militarizado 
¿Quicn ha sugestionado á los pue— 
blos para que como tigres de Ben: 
gala se mutilen, se gruñan, se des- 
cuartizen, se impongan voluntaria: 
mente la negra y denigrante ac: 
ción del homicidio y el suicidio 

remeditados? Entre seres seme- 
jantes que tienen una misma aspi: 
ración, un mismo sufrimiento, una 
misma esclavitud? Esto, compa: 
fieros, es obra exclusiva de los bur: 
gueses. El hombre primitivo fué 
simplemente un labrador pacífico; 
después, en la edad de piedra, cuan: 
do tuvo que defenderse de las fieras 
fabricó armas para combatirlas; 
ds cuando el lujo y vanidad del 

urgués reclamó finísimas pieles, 
aves aprisionadas para sus pala: 
cios, brutos sanguinarios para os' 
tentar en sus parques, se dedicó á 
la caza; se hizo cazador, para sa" 
tisfacer á sus patrones. Pero cuan: 
do el burgués agregó á su colección 
zoológica; al hombre esclavizado 
necesitó la fuerza material para do 
marlo, creencias ideales para idioti* 
zarlo, y patrocinó las armas de 
fuego y las cortantes de acero para 
establecer el reinado de los Mo: 
narcas absolutos; dispuso de la 
existencia de sus iguales y ¡por últi* 


mo en sus predominios y celos, hi: de1repudiar la guerra que no es 
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zo luchar á los esclavos de distin* 
tos bandos, para adquirir sobre 
charcos de sangre las riquezas y 
poderío de sus rivales: he aquí el 
origeu de la guerra imfame; . brotó 
de la ambición y crueldad de los 
burgueses, amparo de la bestiali: 
dad de sus servidores; y por eso de* 
be desaparecer ante jla emancipa' 
ción universal del. obrero...... 

Sin remontarnos á las guerras de 
antaño, analizamos las más recien- 
tes, ahora que la prensa y el cable 
no permiten ya las leyendas que 
glorificaban á los guerreros de 
otros tiempos, y vereis en su des- 
nudez lo repugnantes y fútiles que 
son los móviles de la guerra mo- 
derna, para poder deducir las cau- 
sales que determinan también á las 
que mistificó ¿la Historia para en 
tusiasmar á las gentes insensatas 
Ó hipócritas demagogos. 

La ambiciosa Inglaterra que do- 
mina al mundo con sus libras de 
oro, con la esclavitud de sus nume: 
rosas colonias, y lo fomidable de 
sus escuadras, se lanzó como el ave 
de rapiña á la conquista del Trans: 
wal y del Orange por arrebatar á 
los boeres sus minas de diamantes. 

Los Estados Unidos, para impo- 
ner su dollar, provocaron la guerra 
con la opresora y desgastada Es- 
paña, para despojarla de las codi; 
ciadas Filipinas, y Puerto Rico, é 
introducir su comercio y trutfen el 
Asia Oriental. La autócrata y sal: 
vaje Rusia empujo á sus sumisos y 
abyectos hijos hasta la lejana Man 
churia para lucharícon otro Im: 

rio de fanáticos siervos del Mi- 

ado, y se diezmaron en terrible 
lucha para obtener su supremacía 
comercial y politica en la Corea y 
apoderarse de lo ajeno. Chile, el 

ais donde imperan los pelucones, 

os ricos más orgullosos del orbe 
donde se trata de rotos á los hom: 
bres del trabajo rudo, olvidando 
que los habitantes de Sud América 
son de la más próxima familia, to: 
dos unos, geógraficamente, por la 
sangre, el idioma, y la raza, ava: 
lanzó sus hordas de locos esclavos, 
sobre los peruanos vanidosos de 
sus riquezas naturales, del corrup* 
tor huano del malhadado salitre, 
para arrebatarle este inmensoteso* 
ro á los burgueses de aqui que so: 
lo derrochaban en su provecho los 
dineros públicos del inagotable Ta- 
rapacá. He aquí una contienda en- 
tre los bandoleros acaudalados del 
Sur contra los ladrones de este Sue- 
lo, pleito de lobos, pero en el que se 
mataron los carneros para dejar la 
lana al mas victorioso cardador; 
los soldados hermanos se acuchi. 
llaron, se abalearon para locuple- 
tar de oro las arcas de los burgue- 


Pues bien, de estas lecciones de los 
qeu libertarios han sacado la mora 
leja de inatarse para que otro vi- 
"va, sedeprende al principio subli. 
me de que la guerra es un crimen- 
pues, si lo esjel homicidio entre dos; 
personas, porrazón consecuentelos 
es también entre dos nacionas. Be- 
lla: teoria sería aquella de que para 
deslindar los derechos de dos liti- 
games eu un juicio se les armara 

e pies á cabeza para concederle la 
justicia al que mejor matara 4 su 
contrario; pues, lo mismo el lanzar 
á un pueblo contra otro, porque 
se disputan sin entenderse, los inte- 
reses que pertenecen exclusivamen- 
te á los burgueses. 

Basta contemplar los honores de 
la guerra, que solo benefician á los 
ricos triunfantes, para comprender 
que ese cuadro de desolación y de 
sangre que enluta nuestros hogares 
es un crimen de leza civilización, en 
el cual á nosotros se nos obliga á 
ser los actores mientras ellos son 
los expectadores que aplauden, ó 
vociferan según losfavorecela suer- 
te en el escenario de la matanza. 

Por lo tanto tenemos el derecho 





obra nuestra; pero hay que rec oño. 
cer que las guerras tienen un doble 
objeto, que á las masas se les ocul. 
ta; ellas tienden á despoblar la faz 
de la tierra, á segar con el plomo 
fraticida, con nuestro mismo pa 
brazo, el aumento considerable del 
proletariado; porque la guerra dis. 
minuye nuestro quo creciente 
de vengadores del mañana, y los 
potentados miran con recelo nues. 
tro poder en ciernes, nuestro inevi. 
table despertar; ellos saben que la 
Revolución Francesa puede paro. 
diarse algun día, en la. Revolución 
Social; ellos saben que la idea del 
patriotismo va cayendo en el desu. 
so de todas las idealidades rancias, 
con que se atrofió el cerebre de los 
fanáticos, y que el Liberalismo ex. 
tremo tendrá que sepultar 'en los 
abismos del Occeano. esas, grandes 
moles de acero que nos amenazan 
con cañones, esas fortalezas y al- 
macenes militares de que se abaste- 
cen los imperialistas, ellos saben 
que nuestras doctrinas cuando se 
hayan esparcido y arraigado sufi. 
cientemente por la convición harán 
desaparecer los FPorrores de la gue- 
rra, porque será imposible el ban- 
dalaje de los burgueses 4 expensas 
de los necios que cargan charrete- 
ras; ¿Poroue no ha de llegarel día 
en que dos ejércitos que se hallen 
frente á frente, despedazen los ins- 
trumentos de la alevoza muerte, y 
se estrechen gozosos en fraternal 
abrazo? Entonces, ¿que harán los 
burgueses? Sin esclavos; que sacri- 
ficar, como el cazador sin perros 
que ofrecer á las garras delas fe- 
ras que pretenden cojer, tendrán 
que resignarse en su impotencia, y 
resolver sus diferencias pacifica- 
mente; posque ellos como asesinos 
del pueblo son cobardes, y no se 
lanzarán la primera 'piedra,. 

Para que los horrores de la ge 
rra terminen, para que las aldeas 
no hb bajo el voraz incendio 
de las bombas, para que madres, 
hijas y hermanas y aun los niños 
no sean asesinados ¡por esa solde- 
desca feroz que es premiada en su 
triunfo con el saqueo, y que por el 
olor de la sangre humana se aloca 
convulsionado por los instintos de 
la barbarie primitiva; para que ino 
centes victimas inmoladas como 
carne de cañón no sean pasto ridí. 
culo de las aves de rapiña, y no ha- 
gan digna compañía fúnebre á los 
caballos de las tropas que á su al. 
rededor se desploman por la muer- 
te; para que desaparezca todo este 
aterradsr espectáculo que aumenta 
las miserias y el hambre del prole. 
tario que sobreviene; para que no 
se siga engañando á los estúpidos, 
ó románticos soñadores con esos 
trápos de múltiples colores que 
magnetizan, como todo lo falso 4 
las sencillas gentes, y que llaman 
estandartes, es indispensable Com. 

añeros que flamee en el mundo de 
Polo á Polo una sola bandera: ¡la 


Bandera Roja! como lema de Paz, 


de Amor, de Confraternidad éigual 
dad Universal...... p 

A esa querida insignia juremos 
Amar. Ses ella nos conducirá á la 
mundial victoria para el bien de la 
humanidad, y exterminio de nues. 
tros exterminadores. 

Y al rememorar en esta entusias- 
ta velada la propoganda de los que 

janos por la distancia pero inme- 

tatos por el sentimiento, piensan 
como nosotros, hagamos votos 

orque no desmayen en su gran- 

¡osa tarea nuestros queridos com. 
pañeros del Brasil; y enviemoles á 
travez de los vientos que [trasmon- 
tan nuestras cordilleras una acla. 
mación de aplauso que penetre en 
sus corazones como una nota me- 
lodiesa de adherencia y aliento, y 
que representa en la negra concien- 
cia de los burgueses como la trom- 
peta de la justicia del pueblo Sobe- 
rano, Como el “Mane”, “Thecel” 
“Fares” de Baltazar. 

Salud! Compañeros 


